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Por: Manuela Mesa Serna, estudiante de sexto grado. 
Entrevista realizada por Sergio Andrés Mejía Cañas, 
estudiante de décimo grado. Colegio de la UPB.

MÁS QUE UN 
PROFESOR, UN 

AMIGO“Ser maestro para mí es ir a enseñar, pero con el 
objetivo de  transformar vidas”, Álvaro Gómez Gómez.
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“El título que más me gusta 
es el de maestro”, afirma 

Álvaro Gómez Gómez, 
profesor de primaria  

del Colegio de la UPB.

“Nunca respondas a una pregunta 
de un niño, devuélvele la pregunta, 

porque si le das la respuesta, 
acabarás con su curiosidad”,  

dice el profesor Álvaro.

Su vida personal

N
ació en Medellín, el 9 de febrero 
de 1960,  en el Hospital General 
de Medellín. Es del signo Acuario. 
Trabaja hace 35 años en el Colegio 
UPB y cuenta a Ingenio que cada 

mañana siente como si fuera el primer día de 
trabajo. Es hincha del Medellín y admira a Carl 
Sagan, el autor del libro Cosmos. Para él era 
una persona brillante. 

De pequeño se parecía a Harry Potter, aunque 
le encantaría ser Superocho el súper héroe 
que crearon con un grupo de docentes en 
el Colegio UPB para demostrar que todos 
podemos ser héroes. “Superocho tiene el 
poder de armonizar a los demás héroes”, 
comenta el Profe. 
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“La imaginación es más 
importante que el conocimiento”. 

Frase de Albert Einstein,  
que aplica el profesor Álvaro 

Gómez Gómez en  su vida. 

A Alvarito, como le dicen sus estudiantes, 
le gustan las películas de los géneros 
cinematográficos: intriga y drama. Su familia 
está conformada por seis hermanos, el papá 
y una hija de 26 años. Su comida favorita 
son los fríjoles paisas y le gusta el ajedrez. Al 
profesor no le atraen los animales pero tiene 
un pez beta llamado Alvarito. 

Vocación de maestro 

Alvarito estudió en la Normal Superior de 
Medellín y desde que se graduó es maestro. 
Tiene estudios en matemáticas, comunicación 
social, y administración de empresas. 

Desde pequeño, sabía que quería estudiar 
comunicación social, “Cuando estaba pequeño 
me sentaba a escribir frente a una máquina 
de escribir”, cuenta el profesor. Siempre ha 
tenido la ideología de nunca enseñar sino de 
comunicar. Es uno de los profesores favoritos 
de los estudiantes, él siempre dice que “para 
llegar al cerebro de un niño, primero hay que 
conquistar su corazón”.


